4.3- Educar en el amor, no en el temor
1- Introducción: 
A primera vista la relación entre el título de este artículo y los extractos del capítulo “De las correcciones” de la Guía de las Escuelas que citamos, puede parecer extraña.

Como muchos de los educadores de su tiempo, San Juan Bautista De La Salle ha dedicado al tema de las correcciones una atención particular. Le dedica el capítulo más largo de la Guía de las Escuelas. (Y le dedica dos meditaciones para los días de retiro, la 203 y la 204, pues como advierte el H. Miguel Campos, el asunto de la corrección, es un asunto espinoso que requiere un buen tratamiento mediante las reflexiones e indicaciones que el santo fundador aporta).
2- Texto:
“La corrección de los alumnos es de las cosas más importantes que se practican en la escuela, y a la que hay que atender con el mayor cuidado para administrarla con oportunidad y fruto, tanto para los que la reciben  como para los que la presencian.

...

Por todas estas cosa se puede conocer fácilmente en qué consiste la excesiva dureza y la excesiva dulzura. Lo que hay que evitar en una y en otra, son los extremos; para no ser ni demasiado duro ni demasiado blando, hay que tener firmeza para conseguir el fin, y suavidad en el modo de llegar a él, y mostrar mucha caridad, acompañada de celo.

Hay que tener mucha perseverancia, sin permitir, con todo, que los niños pretendan la impunidad y que hagan cuanto se les antoje, etc., pues la dulzura no consiste en eso, por el contrario hay que saber que ésta consiste, en que, en las reprensiones que se dan, no aparezca nada de dureza, ni que manifieste cólera o pasión, sino que se vea resplandecer en ellas la gravedad del padre, la compasión llena de ternura, y cierta dulzura que sea, con todo viva y eficaz; y que se vea que el maestro que reprende o castiga lo hace presionado por cierta necesidad, y que actúa de esa forma movido por el celo del bien común.” (Guía de las Escuelas 15,0,1.22-23)

3- Comentarios: 

Revolver el dilema
El asunto no era de fácil solución, y eso por varias razones:
· Si tanto en la sociedad como en la escuela, los castigos corporales eran frecuentes, los años de 1680 señalan un cambio social en la manera de considerar al niño. Son los años en que aparece a nivel social el concepto de “infancia”.

· La intención de San Juan Bautista De la Salle era la de introducir en las escuelas una nueva relación educativa basada en el respeto, el amor a los alumnos y la ternura para con ellos.

· Si miramos el tema desde la totalidad de los escritos de La Salle, aparecen, salidas de su pluma las palabras siguientes: bondad (222 veces), ternura (79 veces), “mover los corazones” (25 veces), dulzura (56 veces)...

En efecto, para él estos sentimientos y actitudes de bondad, dulzura, ternura... son los que nos permiten relacionarnos con nuestros discípulos en lo que hay de más personal y profundo en ellos: el corazón.

La tarea esencial del educador cristiano es “ganarse y mover el corazón” de sus alumnos, y ponerlos en camino hacia la verdadera conversión. Como nos dice en la Meditación 139,3,2: “Ese es el mayor milagro que ustedes pueden realizar”.

Un dispositivo disuasorio
El problema a finales del siglo XVII era cómo conciliar este punto de vista educativo con la costumbre generalizada de los castigos corporales, o las correcciones tan arraigados en la sociedad de entonces. Este dilema nos permite comprender mejor el análisis minucioso que desarrolla a lo largo de este capítulo de la Guía de las Escuelas.

Lo importante no es tanto todo el “arsenal represivo” de que dispone el maestro, sino el discernimiento psicológico previo a la aplicación de cualquier castigo o corrección. He aquí algunos de los títulos (Guía de las Escuelas 15): “De los niños a quienes se debe o no se debe castigar”; y el lujo de condiciones que impone al maestro antes de que recurra al castigo: “De las condiciones que han de tener los castigos”, “De los defectos que deben evitarse en los castigos”, “De las personas que han de aplicar los castigos”. Los pasajes citados antes subrayan la importancia de un justo equilibrio. Una de las frases que emplea en el capítulo de los castigos puede revelarnos bien a las claras cuáles son sus intenciones:”Si se quiere que una clase funcione bien y con el orden debido, es preciso que los castigos sean raros.” (Guía de las Escuelas 15,2,1).

Una tradición lasallista por excelencia
Si alguna “tradición” hubiera que destacar en la pedagogía lasallista, a buen seguro que sería ésta: la buena relación educativa entre maestros y alumnos. Para De La Salle esta relación está presidida por la cordialidad, la fraternidad y la ternura, que contribuyen a desarrollar en la escuela lasallista una calidad relacional y una atmósfera que se traduce en el sentido de la acogida, el respeto y la confianza, la proximidad y la escucha, la disponibilidad y la valoración de las personas, la capacidad de olvido y de perdón. Estas son las características que se deben detectar inmediatamente en nuestras escuelas.

¿Todavía hoy...?
Esta voluntad de educar en el amor la volvemos a encontrar todavía hoy en nuestros textos más recientes. Unas citas de muestra:

“La escuela lasallista privilegia la educación preventiva que, por la atención individual y amigable con cada uno de los jóvenes, permite educarle más con el afecto que con el castigo. Los educadores lasallistas se comprometen a hacerse cercanos a sus alumnos, convencidos de que la educación del corazón es una dimensión central de su quehacer” (Características de la escuela lasallista hoy, 30)

O más recientemente aún:

“San Juan Bautista De La Salle invita a sus educadores a renunciar a la autoridad basada en la fuerza y el poder, y a fundamentarla en la ternura y discernimiento de espíritus. Así es como pueden ir construyendo contactos y lazos fraternales con los alumnos, en los que cada uno se siente reconocido y aceptado tal cual es, tenido en cuenta y ayudado a crecer. La calidad de las relaciones con los que nos rodean es un signo maduro del amor en el que vivimos”. (Proyecto educativo lasallista, pág. 16).
“No pretendemos tener el monopolio del corazón en la educación, sin embargo estamos convencidos de que ‘toda verdadera pedagogía va de corazón a corazón’: es espiritual” (Proyecto educativo lasallista, pág. 7).
